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Thaumaturgia

Las elucubraciones sobre lo maravilloso

Valerio Massimo de Angelis



I. Demonología, el diablo, un personaje inexplicable, ¿quién es?, su predilección por las ancianas, tradiciones sobre los espíritus malignos, etc.

Los niños y las ancianas están acostumbrados a oír tantas cosas espantosas sobre el potentado de pezuñas hendidas, y se han formado ideas tan diabólicas sobre su satánica majestad, representándolo con formas tan horribles y monstruosas, que realmente bastaría para asustar al mismísimo Belcebú, si por casualidad se encontrara con su prototipo en la oscuridad, vestido con las diversas figuras en las que la imaginación lo ha encarnado. Y en lo que respecta a los propios hombres, se podría suponer que el diablo no podría aterrorizarlos ni la mitad de tanto si se encontraran y conversaran con él cara a cara: tan cierto es que su majestad satánica no es tan negra como la pintan.
Por muy útil que pudiera resultar la empresa de dar una historia verdadera de este «tirano del aire», este «Dios del mundo», este «terror y supervisor de la humanidad», no es nuestra intención convertirnos en biógrafos del diablo, a pesar de la facilidad con que se podrían recopilar los materiales. Sobre el origen del diablo y los primeros pasos de su familia, contamos con suficientes fuentes fidedignas; y, en lo que respecta a sus actos, es cierto que siempre ha actuado en la oscuridad, aunque muchas de sus acciones, tanto morales como políticas, eclesiásticas y empíricas, han dejado una huella tan profunda que han marcado su importancia en algunas transacciones, incluso en el período actual del mundo cristiano. Sin embargo, dejaremos estas discusiones en manos de sus respectivos defensores, para pasar, a medida que avancemos, a una visión somera de algunas de las diablerías con las que la humanidad, imitando a este gran maestro, se ha contagiado desde los primeros tiempos del mundo.
Los griegos, y después ellos los romanos, conferían el nombre de demonio a ciertos genios o espíritus que se hacían visibles a los hombres con la intención de servirles como amigos o de hacerles daño como enemigos. Los seguidores de Platón distinguían entre sus dioses —o Dei Majorum Gentium—, sus demonios —seres que no diferían en su carácter general de los ángeles buenos y malos de la creencia cristiana— y sus héroes. Los judíos y los primeros cristianos restringieron el nombre de demonio a los seres de naturaleza maligna, o a los diablos propiamente dichos; y es en las primeras nociones de este pueblo donde se encuentran los orígenes de los sistemas posteriores de demonología.
Creemos que los eruditos en este tipo de asuntos aún no han zanjado la cuestión de si la palabra «diablo» es singular o plural, es decir, si es el nombre de un personaje así llamado, que se presenta por sí mismo, o un sustantivo de multitud. Si es singular y se utiliza solo como nombre propio, implica, en consecuencia, un diablo imperial, monarca o rey de todo el clan del infierno, distinguido justamente por el término DIABLO, o como lo llaman nuestros vecinos del norte «el diablo de los cuernos grandes», y poéticamente, según Burns, «el viejo Clootie, Nick o Hornie», o, según otros, en una forma más amplia de expresión, «el diablo en el infierno», es decir, el «diablo de los diablos», o en la fraseología bíblica, el «gran dragón rojo», el «Diablo o Satanás». Pero no vamos a discutir sobre el nombre de este poderoso potentado; y mucho menos a disputar su identidad, a pesar de la duda que se ha planteado sobre si dicho diablo es un personaje real o imaginario, con la forma, el aspecto y las facultades que se le han atribuido de manera tan milagrosa; porque
Si así fuera, ¿quién puede saberlo?
¿quién sabe si puede haber un Dios, un cielo y un infierno?
La humanidad haría bien en considerarlo detenidamente, por temor
que sea demasiado tarde cuando se manifiesten sus errores.
El diablo siempre ha tenido, al parecer, una especial predilección por las ancianas, de entre las cuales ha seleccionado invariablemente a las más feas y repugnantes para que cumplan sus órdenes. Mother Shipton, por ejemplo, nuestra famosa bruja inglesa, de la que aún se cuentan tantas historias divertidas, está evidentemente muy mal representada en su imagen, si es que no tenía el aspecto más terrible que se pueda imaginar; y, si es cierto, Merlín, el famoso adivino galés, era una figura espantosa. Si damos crédito a otra historia, fue engendrado por el mismísimo «viejo Nick». Sin embargo, volviendo al tema de que los agentes del diablo son tan infernalmente feos, basta con señalar que, desde tiempos inmemoriales, él ha preferido invariablemente a aquellas criaturas racionales que más desmentían la «forma humana divina».
Las sibilas, de las que se han registrado tantas cosas proféticas extrañas, son todas, si hay que dar crédito a los poetas italianos, representadas como mujeres muy viejas; y como si la fealdad fuera el non plus ultra de la belleza en la vejez, les han dado toda la monstruosidad del mismo diablo. Se verá, a pesar de todo lo que se ha dicho en contra del diablo, que ha mejorado mucho en su gestión de los asuntos mundanos; tanto es así que, en lugar de una administración de brujas, magos, adivinos, astrólogos, curanderos, abogados picapleitos y traficantes de votos, ha seleccionado a algunos de los hombres más sabios, así como a los más grandes necios de la época, para llevar a cabo sus planes. Su majestad satánica también parece haber mejorado considerablemente su gusto, sin duda gracias al actual estado de mejora de la sociedad y a la difusión universal del conocimiento útil. De hecho, ya no oímos hablar de demonios con pezuñas, salvo en sentido metafórico; el fuego y el azufre se han extinguido o están a punto de hacerlo; las brasas del infierno y la condenación eterna se mantienen vivas y avivadas principalmente por los ultras entre los sectarios, que son invariablemente los promotores del fanatismo religioso. La belleza, el ingenio y la habilidad, junto con una mente menos encadenada, han sustituido todo lo que era espantoso, terrible, odioso, feo y deforme. Este tema se ilustra de forma poética y más bella en las siguientes estrofas demonológicas, tan apropiadas para la ocasión que no podemos resistirnos a citarlas como preludio adicional a nuestros temas:
Cuando el diablo, para envíos importantes,
Buscaba mensajeros astutos y audaces,
pasó por alto los rostros hermosos
Y eligió a los feos y viejos.
De ellos hizo brujos y brujas
Para que le hicieran los recados por la noche,
hasta que los desdichados, agobiados y atormentados,
Fueron tan aptas como el diablo para asustar.
Pero quienquiera que haya sido su consejero,
A medida que su reino crece,
Ahora toma medidas mucho más sabias,
Y trafica con la belleza y la juventud.
Disfrazado de libertino e ingenioso,
frecuenta tanto la iglesia como la corte;
Y a veces visita la ciudad,
Donde acuden los mejores cristianos.
Así, disfrazado de gala,
puede moverse con mayor audacia
pues así puede ejercer mejor su oficio,
en nombre de cualquiera menos el suyo propio.
En resumen, parece que el diablo sigue siendo demasiado astuto para la humanidad y continúa manejando las cosas a su manera, a pesar de los obispos, los sacerdotes, los laicos y las nuevas iglesias. Gobierna los vicios y las propensiones de los hombres con métodos que le son propios; aunque no todo delito o extorsión, subterfugio o designio, ya sea contra la bolsa o contra la persona, convierte a un hombre en un demonio, sin embargo, hay que reconocer que todo delito, sea cual sea su magnitud o naturaleza, pone al delincuente, en cierta medida, en poder del diablo, y le da ascendencia e incluso un título sobre el delincuente, al que a partir de entonces trata de manera muy autoritaria.
Se nos dice que cada hombre tiene su genio maligno o espíritu tutelar que ejecuta las órdenes del demonio maestro, que el ángel maligno que nos acompaña ve cada movimiento que hacemos en el tablero, es testigo de todas nuestras acciones y nos permite hacer el mal y todo lo que es pernicioso para nosotros mismos; que, por el contrario, nuestro espíritu bueno, movido por motivos más benévolos, siempre es cómplice de nuestras buenas acciones y reacio a las malas. Si este es el caso, cabe preguntarse cómo es posible que esos dos espíritus rivales no se peleen y se dejen moretones y heridas en la cabeza durante su rivalidad por la supremacía. ¿Y por qué prevalece tan a menudo el espíritu maligno y tentador?
En lugar de responder literalmente a estas difíciles preguntas, se puede resolver con un buen argumento, como una excelente alegoría para representar la lucha en la mente del hombre entre las inclinaciones buenas y malas. Pero si los tomamos tal y como son, y nos limitamos a hablar en términos de consecuencias naturales —pues argumentar desde la naturaleza es sin duda la mejor manera de llegar al fondo de la historia del diablo—, si hay espíritus buenos y malos que nos acompañan, es decir, un ángel bueno y un diablo, entonces no es injusto reprochar, cuando las personas siguen los dictados de este último, que el diablo está en ellas, ¡o que son demonios! O, para llevar la comparación un poco más lejos, dado que la mayoría, y con mucho el mayor número de personas, siguen y obedecen al espíritu maligno y no al bueno, y que se permite que el poder predominante sea el poder nominativo, entonces, por supuesto, hay que admitir que la mayor parte de la humanidad tiene al diablo dentro, lo que nos lleva a la conclusión de nuestro argumento; y en apoyo de ello, nos vienen felizmente a la memoria las siguientes estrofas.
A personas y lugares envía sus disfraces,
Y viste a todos sus bandidos,
que, como carteristas que acuden en masa a los juicios rurales,
Se agolpan en los tribunales y en la ciudad.
Están en cada codo y en cada oído,
Y listos para cualquier llamada, señor;
El vigilante explorador coloca a sus agentes por todas partes,
Y tiene algo que ver con todos nosotros, señor.
En algunos tiene parte, y en otros lo tiene todo,
Y de algunos (como el vicario de Baddow)
No se puede decir que tengan cuerpo ni alma;
Y solo son demonios en la sombra.
Los guapos y los ingeniosos son demonios enmascarados;
Las bellezas son meras apariciones;
Los feos solo se reconocen por sus rostros,
y las buenas por su fealdad.
Los galanes caminan como sombras de hombres,
y allá donde él las lleva, ellas le siguen;
Pero tómalas y sacúdelas, no hay ni una entre diez
que sea tan ligero como una pluma y hueco.
Así conduce todos sus asuntos de incógnito,
Y hace cosquillas a la humanidad con una pluma,
Se cuela en nuestros oídos y nos mira a los ojos,
Y confunde nuestros sentidos.
Despierta los vapores y provoca los deseos,
Y ilumina cada acto oscuro con la vela;
Inflamando las pasiones y encendiendo el apetito,
y lo controla todo.
Así, camina de un lado a otro completamente disfrazado
Y se mezcla con todas las compañías;
Vende en todas las tiendas, trabaja en todos los oficios,
Y todo lo dudoso lo deja perplejo.
Las tradiciones judías sobre los espíritus malignos son diversas, algunas de ellas se basan en las Escrituras, otras se han tomado prestadas de las opiniones de los paganos, otras son fábulas de su propia invención y otras son alegóricas.
Los demonios de los judíos se consideraban descendientes lejanos de Adán o Eva, fruto de relaciones impropias con seres sobrenaturales, o de Caín. Sin embargo, como esta doctrina resultaba extremadamente repugnante para algunos de los primeros cristianos, estos sostenían que los demonios eran las almas de seres humanos fallecidos, a quienes aún se les permitía interferir en los asuntos de la Tierra, ya fuera para ayudar a sus amigos o para perseguir a sus enemigos. Pero esta doctrina no prosperó.
Hace aproximadamente dos siglos y medio se intentó, de forma resumida, recopilar las diversas opiniones que se tenían sobre los demonios en los primeros tiempos de la era cristiana; y no fue hasta mucho más tarde cuando se estableció una doctrina más definida sobre su origen y naturaleza. Estos principios implicaban ciertos puntos muy espinosos con respecto a la caída de aquellos ángeles que, por desobediencia, habían perdido su elevada morada en el cielo. Los gnósticos de los primeros tiempos del cristianismo, imitando una clasificación de los diferentes órdenes de espíritus realizada por Platón, intentaron establecer una jerarquía similar con respecto a los ángeles, cuya gradación era la siguiente.
La primera y más alta orden se llamaba SERAFINES; la segunda, QUERUBINES; la tercera era la orden de los TRONOS; la cuarta, de los DOMINACIONES; la quinta, de las VIRTUDES; la sexta, de las POTESTADES; la séptima, de los PRINCIPADOS; la octava, de los ARCÁNGELES; la novena y más baja, de los ÁNGELES. Esta fábula fue censurada de manera tajante por los apóstoles; sin embargo, por extraño que parezca, casi sobrevivió a los pneumatólogos de la Edad Media. Estos escolásticos, en referencia al relato de que Lucifer se rebeló contra el cielo y que el arcángel Miguel luchó contra él, debatieron durante mucho tiempo la trascendental cuestión de qué orden de ángeles cayó en esa ocasión. Al fin, se impuso la opinión de que Lucifer era del orden de los serafines. También se demostró, tras infinitas investigaciones, que Agares, Belial y Barbatos, todos ellos ángeles destituidos de gran rango, habían pertenecido al orden de las Virtudes; que Beleth, Focalor y Fénix habían pertenecido al orden de los Tronos; que Gaap había pertenecido al orden de los Poderes y las Virtudes; y Murmur, al de los Tronos y los Ángeles. Las pretensiones de muchos demonios nobles fueron igualmente examinadas y, de manera igualmente satisfactoria, determinadas; se ordenaron una multiplicidad de incidentes relacionados con ello, que anteriormente habían sido motivo de considerable duda y debate. Estos demonios soberanos, a cada uno de los cuales se le asignó un determinado distrito, tenían subordinados a muchos espíritus nobles cuyos diversos rangos y precedencia se establecieron con toda la precisión de la distinción heráldica: había, por ejemplo, demonios duques; marqueses demonios; condes demonios; caballeros demonios; presidentes demonios, arzobispos demonios y obispos; prelados; y, sin duda, médicos demonios y boticarios.
En la Edad Media, cuando la conjuración había alcanzado un cierto grado de perfección y se practicaba habitualmente en Europa, se suponía que los demonios distinguidos aparecían bajo formas definidas, por las que se les reconocía tan bien como se reconocería al cabeza de cualquier familia antigua por su escudo y sus armas. Las formas que solían adoptar se registraban junto con sus nombres y caracteres.
Aunque los principios fundamentales de la demonología se remontan a los judíos y a los primeros cristianos, maduraron gracias a nuestras primeras comunicaciones con los moros de España, que eran los principales filósofos de la Edad Media y entre los cuales existía una gran comunicación con los nativos de Francia e Italia. Toledo, Sevilla y Salamanca se convirtieron en las mayores escuelas de magia. En esta última ciudad, la predilección por las artes oscuras, debido al respeto que inspiraba la solemnidad del tema, se impartía dentro de las paredes de una caverna vasta y lúgubre. Los escolásticos enseñaban que todo el conocimiento podía obtenerse con la ayuda de los ángeles caídos. Eran expertos en las ciencias abstractas, en el conocimiento de las piedras preciosas, en la alquimia, en las diversas lenguas de la humanidad y de los animales inferiores; en las bellas letras, la filosofía moral, la pneumatología, la divinidad, la magia, la historia y la profecía. Podían controlar los vientos y las aguas, y las influencias estelares. Podían provocar terremotos, inducir enfermedades o curarlas, llevar a cabo grandes empresas mecánicas y liberar almas del Purgatorio. Podían influir en las pasiones de la mente, procurar la reconciliación de amigos o enemigos, engendrar discordia mutua, inducir manía, melancolía o dirigir la fuerza y los objetos del afecto humano. Tal era la demonología que enseñaban sus profesores ortodoxos. Sin embargo, se idearon otros sistemas, que tenían su origen en las causas que acompañaron a la propagación del cristianismo, ya que debió de ser una labor que requirió mucho tiempo erradicar la creencia casi universal en las deidades paganas, que se habían vuelto tan numerosas que llenaban cada rincón del universo con seres fabulosos. De hecho, muchos eruditos se vieron inducidos a alinearse con la opinión popular sobre el tema y no hicieron más que intentar unirla con sus reconocidos sistemas de demonología. Enseñaban que los objetos de la reverencia pagana eran ángeles caídos aliados con el Príncipe de las Tinieblas, a quienes, hasta la aparición de nuestro Salvador, se les había permitido vagar por la tierra sin control y envolver al mundo en la oscuridad espiritual y el engaño.
Según los diversos rangos que estos espíritus ocupaban en el vasto reino de Lucifer, se les permitía, en su estado degradado, establecer su morada en el aire, en las montañas, en los manantiales o en los mares. Pero aunque los diversos atributos atribuidos a las deidades griegas y romanas eran considerados por los primeros maestros del cristianismo como humildes ilusiones demoníacas, durante muchos siglos ejercieron una gran influencia sobre las mentes del pueblo llano. La idea de que cada hombre estaba acompañado por un genio maligno fue abandonada mucho antes que la parte mucho más agradable de la misma doctrina, que enseñaba que, como antídoto contra su influencia, cada individuo también estaba acompañado por un espíritu benigno. «La ministración de los ángeles», dice un escritor en el Oráculo de Atenas, «es cierta; pero la manera en que se produce es el nudo que hay que desatar». Los primeros filósofos opinaban que no solo los reinos tenían sus guardianes tutelares, sino que cada persona tenía su genio particular o espíritu bueno, que la protegía y amonestaba a través de sueños y visiones. Tales eran los objetos de reverencia supersticiosa derivados de los panteones de Grecia y Roma, cuyo sinodo completo se suponía que estaba formado por demonios, que aún se movían activamente para engañar a la humanidad. Pero en el oeste de Europa entraron en juego otros demonios mucho más temibles, que tenían su origen en fábulas celtas, teutónicas e incluso orientales; y como su existencia, así como su influencia, era afirmada con audacia, no solo por los primeros cristianos, sino incluso por los reformadores, pasó mucho tiempo antes de que los ritos a los que estaban acostumbrados fueran totalmente erradicados.

II. Magia y ritos mágicos, etc.

Pocos temas presentan a la mirada filosófica más materia de investigación curiosa, importante e instructiva que la historia natural de la religión. Se ha descubierto que en todas las épocas y naciones ha prevalecido algún tipo de culto religioso, desde los períodos más rudimentarios y bárbaros de la sociedad humana hasta los de cultivo y refinamiento. En estos períodos se pueden encontrar ejemplos fuertemente marcados por el esfuerzo de los sentimientos y las facultades de los hombres en casi todas las situaciones que se pueden suponer. Es a partir de la contemplación de estos esfuerzos que aprendemos qué tipo de criatura es el hombre; que descubrimos el alcance de sus poderes y la tendencia de sus deseos; y que nos familiarizamos con la fuerza de la cultura y la civilización sobre él, comparando los grados de mejora que ha alcanzado en las diversas etapas de la sociedad por las que ha pasado.
Parece ser un principio establecido por la experiencia que la humanidad en general no ha sido capaz en ningún momento, mediante la operación de sus propios poderes mutuos, de ascender en sus indagaciones hasta el gran fundamento comprensivo de la verdadera religión: el conocimiento de una causa primera. Esta idea es demasiado grandiosa, demasiado distinta o demasiado refinada para la generalidad de la raza humana. Están rodeados de objetos sensibles y fuertemente apegados a ellos; en gran medida, no están acostumbrados a los grados más simples y obvios de abstracción, y apenas pueden concebir que algo tenga una existencia real que no pueda convertirse en un objeto de sus sentidos. Poseídos por tales sentimientos y puntos de vista, están plenamente preparados para abrazar todas las locuras y absurdos de la superstición. Adoran todo lo que aman o temen, con el fin de procurarse la continuidad de los favores de los que disfrutan o de evitar el resentimiento que pueden tener motivos para temer. Como su conocimiento de la naturaleza es totalmente imperfecto y como cada momento se presentan muchos acontecimientos sobre los que no pueden formarse una conclusión teórica, recurren para su satisfacción a la más simple, pero también a la más ineficaz de todas las soluciones: la intervención de seres invisibles, con los que, en su opinión, está llena toda la naturaleza. De ahí el surgimiento del politeísmo y las deidades locales, que se han extendido por toda la faz de la tierra, bajo los diferentes títulos de dioses guardianes o santos tutelares. De ahí que se hayan erigido magníficos templos y espléndidas estatuas para ayudar a la imaginación de los devotos y para materializar los objetos de culto que, aunque se supone que siempre están rondando, rara vez se dignan a hacerse visibles.
Después de obtener cierta información sobre los objetos presentes, la siguiente causa de inquietud e investigación para la mente del hombre es penetrar un poco en los secretos del futuro. Se suponía que los mismos dioses tutelares que prodigaban sus cuidados y ejercían sus poderes para procurar el placer y la felicidad presentes a la humanidad, no eran reacios a concederles, también en este aspecto, un poco de indulgencia. De ahí las famosas respuestas oraculares de la antigüedad; de ahí la larga lista de adivinos, astrólogos, nigromantes, magos, hechiceros y brujas que se han encontrado en todos los lugares y en todas las épocas; ni siquiera el conocimiento superior y la civilización han sido suficientes para extirpar a tales personajes, demostrando la futilidad y el absurdo de sus opiniones.
Entre los antiguos, esta superstición era un gran motor del Estado. El respeto que se profesaba a los presagios, augurios y oráculos era profundo y universal, y las personas en el poder monopolizaban el privilegio de consultarlos e interpretarlos. Se unían al pueblo para expresar su veneración, pero hay pocas razones para dudar de que dirigían las respuestas de la manera que mejor se adaptaba a los propósitos del gobierno. Por esta razón, no sería difícil para el oráculo emitir predicciones que, para todos aquellos que no conocían el secreto, parecerían totalmente sorprendentes e inexplicables. Parecería que este principio por sí solo es suficiente para explicar todos los fenómenos de los oráculos antiguos.
Aunque la adivinación hace tiempo que dejó de ser un instrumento del gobierno, en épocas posteriores no han faltado personas astutas que han encontrado gran interés en aprovecharse de la debilidad o credulidad de sus semejantes. Contra esta raza pestilente y abandonada de hombres, la mayoría de los países civilizados han promulgado leyes penales. Pero lo que hacía a estas personas particularmente detestables en los tiempos modernos era la comunicación que se suponía que mantenían con el diablo, a quien se vendían y de quien, a cambio, obtenían su información. Y por este principio, las leyes penales, en lugar de extirpar el mal, lo avivaron. Alarmaron la imaginación del pueblo; lo tentaron a atribuir la causa de sus desgracias y decepciones a la malicia o al resentimiento de sus vecinos; lo indujeron a confiar en sus sospechas, mucho más que en su razón; y multiplicaron las brujas y los brujos, al poner en manos de todo informante necio los medios para castigarlos. En varios países de Europa, estas leyes aún subsisten; en Gran Bretaña no fueron abolidas hasta hace poco tiempo. Desde la abolición de la persecución, la creencia en la brujería ha desaparecido incluso entre el pueblo llano. Durante mucho tiempo se consideró incompatible con cualquier progreso considerable en la filosofía.
Por estas razones, leemos con cierto asombro un tratado sobre este tema ya superado, escrito por un filósofo, un eminente médico, consejero privado de la entonces emperatriz y profesor de la Universidad de Viena. Durante mucho tiempo se dudó de si el profesor hablaba en serio, pero el mundo se vio finalmente obligado a admitir que el gran Antonius de Haen creía sin duda en la brujería y consideraba que su conocimiento era de gran importancia para un médico a la hora de tratar una enfermedad, y dedicó gran parte de su tiempo a la adquisición de este útil conocimiento. En el año 1758, tres ancianas, condenadas a muerte por brujería, fueron trasladadas por orden de la emperatriz desde Croacia a Viena para ser sometidas a un examen sobre la equidad de la sentencia dictada contra ellas. La cuestión no era si el delito existía, sino que el único objeto de la investigación era la justicia de su aplicación. El autor y el ilustre van Swieten fueron designados para llevar a cabo la investigación. Tras leer con sumo cuidado las declaraciones presentadas en los juicios e interrogar enérgicamente a las propias culpables por medio de un intérprete croata, estos grandes médicos descubrieron que las tres ancianas no eran brujas y convencieron a la emperatriz para que las enviara a casa sanas y salvas. Fue esta circunstancia la que indujo a De Haen a escribir sobre la magia.
Para que se pueda formarse un juicio sobre la extraordinaria y curiosa obra de De Haen, escrita a finales del siglo XVIII, proporcionaremos a nuestros lectores un resumen de sus principios y razonamientos, al que añadiremos algunas observaciones.
El autor nos informa de que, por delito de magia, entiende cualquier comunicación impropia entre los hombres y los espíritus malignos, ya sea llamada teurgia, adivinación, nigromancia, quiromancia, encantamiento o brujería. Se propone demostrar, en primer lugar, que tal comunicación existe realmente. Cita a los magos egipcios, a la bruja de Endor, las posesiones mencionadas en el Nuevo Testamento y muchas otras autoridades cuestionables de los padres y cánones de la Iglesia. Está convencido de que los encantamientos de los magos egipcios eran operaciones reales de agentes infernales y que los relatos sobre ellos, transmitidos por Moisés, no admiten otra interpretación.
¿No es razonable que el creyente sincero en la autoridad divina de las Escrituras dude de esta conclusión? O más bien, ¿no expone tal interpretación justamente la revelación al reproche? Los dictados claros de la mejor filosofía son que nada es más simple, regular y uniforme que el curso ordinario de la naturaleza; y que este curso no puede ser suspendido ni alterado, salvo por su autor, ni puede ser interrumpido por ningún ser inferior, a menos que sea por razones de la mayor importancia. No parece que la Providencia pudiera obtener ningún beneficio al permitir estos encantamientos mágicos, suponiendo que fueran sobrenaturales; y si imaginamos que el diablo actuó espontáneamente, con el fin de apoyar su poder e influencia, es evidente que se equivocó en su diseño. Nada podría ser más imprudente que su aparición en un campo de batalla, donde sabía muy bien que sufriría una derrota ignominiosa. O si actuó eficazmente para apoyar el poder y la influencia de sus siervos los magos, debería haber contrarrestado, y no repetido, las exhibiciones milagrosas de Moisés. Es obvio que los magos no poseían el poder suficiente para este propósito, ya que no lo ejercieron. Es evidente que el faraón no esperaba tal esfuerzo de ellos, ya que nunca lo pidió y se dirigió a Moisés y Aarón. La verdad parece ser que el faraón concebía a Moisés y Aarón como magos como los suyos. Deseaba apoyar el carácter de estos últimos y concluyó que lo lograría eficazmente si pudieran proporcionar un pretexto para afirmar que habían realizado todos los milagros llevados a cabo por los primeros. Sin tal suposición de connivencia, dos de los milagros intentados por los magos son perfectamente absurdos y contradictorios. Fingieron convertir el agua en sangre, cuando no había ni una gota de agua en toda la tierra de Egipto que Aarón no hubiera convertido previamente en esa sustancia. Fingieron enviar ranas sobre la tierra de Egipto, cuando cada rincón de ella estaba plagado de ese repugnante reptil. Es aún más notable que solo se propusieran competir con los tres primeros milagros de Moisés; ante la aparición del cuarto, renunciaron a la contienda y reconocieron con toda honestidad que la mano de Dios era visible en los milagros de Moisés, una clara confesión de que ningún poder sobrenatural actuaba en los suyos.
De Haen considera el caso de la bruja de Endor como una autoridad aún más directa. Sostiene que Samuel fue realmente invocado, ya fuera en forma corpórea o fantástica, y predijo a Saúl el destino de sus enfrentamientos con los filisteos. Prestemos atención a las circunstancias de la historia y examinemos si es absolutamente necesario recurrir a esta hipótesis sobrenatural. La mente de Saúl estaba distraída y agitada más allá de toda medida por la situación crítica y alarmante de sus asuntos; su angustia era tan grande que, olvidando su dignidad y seguridad, despidió a sus sirvientes, dejó a un lado sus ropas reales, fue incapaz de comer pan y, vestido como el más humilde de su pueblo, emprendió el viaje a la morada de la adivina. En este estado de ánimo, preparado para la imposición, llega durante la noche a su residencia. Él la convence, con muchas súplicas y probablemente con generosas recompensas, para que invoque a Samuel. Para descomponer aún más la mente desordenada de Saúl, ella anuncia la supuesta llegada de la aparición con una fuerte aclamación, le dice al rey que lo conoce, lo que hasta ahora fingía no hacer, y describe la resurrección del profeta, bajo la terrible apariencia de Dios saliendo de la tierra.
Durante todo este tiempo, el rey no había visto nada extraordinario, ya fuera porque no se le había permitido suficiente luz para ello o porque no se le había admitido dentro del campo de visión. Él suplica que le describan a la persona que se ha acercado, y la adivina describe la conocida apariencia de Samuel. El profeta reprende severamente al rey por perturbar su reposo, le dice que David estaba destinado a ser rey de Israel, que él mismo sería derrotado por los filisteos y que él y sus hijos caerían en la batalla. El rey no entabla conversación con la aparición, pero, incapaz de soportar más su agitación, cae sin vida al suelo. La adivina regresa junto a Saúl y le insta a que tome algo de la comida que ha preparado. Él finalmente accede y, tras terminar su comida, se marcha con sus sirvientes antes del amanecer. Es evidente que toda esta escena transcurrió en la oscuridad. No parece que Saúl viera nunca al profeta, y sin duda no se necesitaba una inteligencia sobrenatural para comunicar toda la información que obtuvo. Esto se deduce fácilmente del desánimo del rey, la fuerza de sus enemigos y la disposición de todo el pueblo judío, que se había alejado de él y se inclinaba hacia su sucesor. La bruja de Endor, por lo tanto, podría ser una adivina común, y su caso no presenta ninguna prueba directa de posesión sobrenatural.
No pretendemos explicar tan fácilmente muchas de las posesiones registradas en el Nuevo Testamento, aunque solo unas pocas de ellas son aplicables al caso de la brujería. Somos muy conscientes de que varios escritores eminentes, de los que no se puede suponer que alberguen el más mínimo sentimiento desfavorable hacia la revelación, se han propuesto explicar estas posesiones, sin recurrir a nada sobrenatural, representándolas como descripciones figurativas de enfermedades particulares y locales.
No pretendemos adoptar ni defender las opiniones de dichos autores, aunque tal vez se nos permita observar que, si sus opiniones se respaldaran de manera satisfactoria, el cristianismo no perdería nada con el intento. De este modo, se libraría de algunas críticas y burlas a las que, según algunos de sus enemigos, está expuesto en la actualidad, y el propósito no menoscabaría en absoluto su divinidad, ya que la curación instantánea de una enfermedad no puede considerarse menos milagrosa que la expulsión del diablo. En cualquier caso, todas estas posesiones son extraordinarias, aparecieron en ocasiones muy extraordinarias y, por lo tanto, no se puede extraer de ellas ninguna conclusión general sobre los casos ordinarios de la vida cotidiana.
Ahora traduciremos un fragmento de la obra de De Haen2 , extraído de los padres. Lo siguiente, de Jerónimo, no necesita comentarios. Este padre, en su vida de San Hilario el ermitaño, relata que un joven de la ciudad de Gaza, en Siria, se enamoró profundamente de una piadosa virgen del vecindario. La cortejó con miradas, susurros, profesiones de amor, caricias y todos esos argumentos que suelen conquistar la virginal docilidad; pero al ver que todos ellos eran ineficaces, decidió acudir a Menfis, residencia de muchos eminentes hechiceros, e implorar su ayuda mágica. Permaneció allí durante un año, hasta que se instruyó completamente en el arte. Luego regresó a su hogar, exultante por sus adquisiciones y deleitando su imaginación con las escenas deliciosas que ahora estaba seguro de poder realizar. Todo lo que tenía que hacer era colocar en secreto unas palabras duras y unas figuras groseras, grabadas en una placa de bronce, debajo del umbral de la puerta de la casa en la que vivía la dama. Ella se enfureció, se mesó los cabellos, rechinó los dientes y repitió sin cesar el nombre del joven, que había sido alejado de su presencia por la violencia de su desesperada pasión. En esta situación, sus parientes la llevaron a la celda del viejo Hilario. El demonio que la poseía, como consecuencia del hechizo, comenzó inmediatamente a aullar y a confesar la verdad. «He sufrido violencia», dijo; «me han traído aquí contra mi voluntad. ¡Qué feliz era en Menfis, entreteniendo a mis amigos con visiones! ¡Oh, los dolores, las torturas que sufro! Me ordenas que me vaya, y estoy retenido por el hechizo bajo el umbral. No puedo marcharme, a menos que el joven me libere». Sin embargo, el santo era tan cauteloso que no permitió que se buscaran las figuras mágicas hasta que hubo liberado a la virgen, por temor a que pareciera que tenía relación con los encantamientos al realizar la cura o que creía que un demonio podía decir la verdad. Solo observó que los demonios siempre mienten y son astutos para engañar.
De Haen atribuye al poder de la magia los milagros, como se les llama, del famoso Apolonio de Tiana. No parece tener ningún escrúpulo sobre su autoridad. Como varios de los enemigos de la revelación han presentado a Apolonio como un rival de Jesucristo, un ejemplo de sus hazañas puede divertir a nuestros lectores. Durante una asamblea del pueblo en Éfeso, una gran bandada de pájaros se acercó desde un bosque vecino; un pájaro guiaba al resto. «No hay nada maravilloso», dijo Tíano al pueblo asombrado, «en esta aparición. Un niño que pasaba por una calle en particular ha esparcido descuidadamente el maíz que llevaba; un pájaro ha probado la comida y generosamente llama al resto para que participen del festín». Los oyentes acudieron al lugar y comprobaron que la información era cierta.
Llamado para calmar una pestilencia que asolaba Éfeso, ordenó que se quemara a un viejo mendigo bajo las piedras cerca del templo de Hércules, como enemigo de los dioses. Ordenó al pueblo que retirara las piedras para que pudieran ver qué tipo de animal había sido ejecutado. No encontraron a un hombre, sino a un perro. Sin embargo, la plaga cesó.
Una mujer casada de alto rango había fallecido y la llevaban a quemar en una litera abierta, seguida por su marido, sumido en lágrimas. Apolonio se acercó y le pidió que detuviera la procesión, y que él pondría fin a su dolor. Preguntó el nombre de la mujer, la tocó y murmuró algunas palabras sobre ella. Inmediatamente revivió, comenzó a hablar y regresó a su casa. Fleury, que relata el milagro, señala que algunas personas dudaban de que la mujer hubiera estado realmente muerta, ya que habían observado algo parecido a un aliento salir de su boca. Otros imaginaron que solo había sufrido un desmayo prolongado y que la acción del rocío frío y la humedad sobre su cuerpo la había recuperado de forma natural. Sobre la observación de Fleury, De Haen señala con gran sensatez que las personas que observaron que la mujer respiraba no habrían ocultado la alegre noticia y sin duda habrían detenido la procesión antes de que llegara el filósofo.
El segundo intento de De Haen es recitar todas las objeciones que se han hecho contra la brujería y añadir a cada una de ellas una refutación distinta. No hay nada en esta parte de la obra que merezca atención. Concluye con estas palabras: «Puedo afirmar con confianza que el arte de la magia existe sin lugar a dudas. La historia, sagrada y profana; la autoridad humana y divina; los experimentos más incuestionables e inobjetables, todo concurre a demostrar su realidad».
La última parte de la obra de De Haen se refiere al descubrimiento y tratamiento de las enfermedades mágicas, cuya explicación parece haber sido el principal objetivo del autor al componer su libro. Observa que es necesario actuar con mucha cautela y atención en este aspecto, y que el médico no debe admitir fácilmente la imputación de brujería. La ausencia de los síntomas habituales o una alteración poco común del curso de la enfermedad no son suficientes para llegar a esta conclusión, ya que pueden deberse a causas naturales desconocidas. ¿Cuáles son, entonces, las señales de ciertos encantamientos? De Haen sostiene que lo siguiente es indiscutible: «si, en cualquier enfermedad poco común, se encuentran, en el relleno de los cojines o en los techos de la habitación en la que yace el paciente, en las plumas o la paja de su cama, cerca de la puerta o bajo el umbral de su casa, caracteres extraños, imágenes, huesos, pelo, semillas o raíces de plantas; y si al retirarlos, o al trasladar al paciente a otra habitación, este se recupera repentinamente; o si el propio paciente o sus amigos son tan malvados como para llamar a un brujo en su ayuda, por quien se elimina la enfermedad; o si se expulsan del cuerpo humano insectos y animales que no suelen alojarse en él, si se expulsan piedras, metales, vidrio, cuchillos, trenzas de pelo, trozos de brea, de partes concretas del cuerpo, de mayor tamaño, peso y forma de lo que cabría suponer que pudieran atravesar estas partes sin una demolición y desgarramiento mucho mayores de los conductos; en todos estos casos, la enfermedad es sin duda mágica».
El autor procede a preguntarse si el médico puede atreverse a eliminar los instrumentos de encantamiento para aliviar al paciente sin incurrir en la acusación de impiedad por interferir con los instrumentos y el mobiliario del diablo; y concluye de manera muy formal que, después de acercarse a ellos con toda la ceremonia y el respeto debidos, después de implorar con la devoción y el ardor adecuados la protección y la guía del cielo en una empresa tan peligrosa, puede intentar interferir y, en ocasiones, esperar un resultado satisfactorio.
Tales son las opiniones, razonamientos y conclusiones de uno de los primeros médicos y filósofos de Alemania de la época, opiniones y razonamientos que habrían sido recibidos con entusiasmo y aplauso hace doscientos años, pero que la filosofía y los avances de épocas posteriores parecen haber relegado a las moradas de la ignorancia y la barbarie.
El origen de casi todo nuestro conocimiento se remonta a los primeros períodos de la antigüedad. Este es particularmente el caso de las artes denominadas mágicas. Había pocas naciones antiguas, por bárbaras que fueran, que no pudieran proporcionar muchos individuos cuyos hechizos y encantamientos se suponía que sometían al poder de la naturaleza y del mundo material. Los caldeos, los egipcios y, de hecho, todas las naciones orientales solían atribuir todos los efectos naturales que no podían explicar a la acción de los demonios, que se creía que presidían las hierbas, los árboles, los ríos, las montañas y los animales. Todos los miembros del cuerpo humano estaban bajo su poder, y todas las enfermedades corporales eran producidas por su malignidad. Por ejemplo, si alguien padecía fiebre, no se manifestaba mucha preocupación por descubrir su causa o por adoptar medidas racionales para su cura; sin duda, debía de haber sido provocada por algún espíritu maligno que residía en el cuerpo o que influía, de alguna manera misteriosa, en la suerte del enfermo. Esa influencia solo podía contrarrestarse con ciertos ritos mágicos, por lo que la observancia de esos ritos pronto se estableció de forma permanente en Oriente. Incluso en la actualidad, muchos pueblos incivilizados sostienen que toda la naturaleza está llena de genios, algunos de los cuales ejercen un poder benéfico y otros un poder destructivo. Todos los males que afligen al hombre se consideran obra de estos seres imaginarios, cuyo favor debe ser propiciado mediante sacrificios, conjuros y cantos. Si el groenlandés no tiene éxito en la pesca, el hurón en la caza o en la guerra; si incluso el hotentote, apenas dotado de razón, encuentra que algo no va bien en su mente, su cuerpo o su fortuna, no hay que perder tiempo en invocar al espíritu. Tras la eliminación de algún mal presente, el siguiente deseo más fuerte de la mente humana es la consecución de algún bien futuro. Este bien suele estar más allá del poder y, con mayor frecuencia aún, más allá de la inclinación del hombre a otorgarlo; por lo tanto, debe buscarse en seres que se supone que poseen una influencia considerable sobre los asuntos humanos y que, al estar elevados por encima de las pasiones más bajas de nuestra naturaleza, se creía que favorecían de manera especial a todos aquellos que reconocían su poder o invocaban su ayuda: de ahí los numerosos ritos que, en todas las épocas y países, se han observado para consultar a inteligencias superiores, y los igualmente numerosos modos en que se ha comunicado su voluntad a los mortales.
Los magos caldeos se basaban principalmente en la astrología y estaban muy familiarizados con ciertos animales, metales y plantas, que empleaban en todos sus encantamientos, cuya virtud se derivaba de la influencia estelar. Siempre se prestaba gran atención a las posiciones y configuraciones que presentaba la esfera celeste, y solo en las estaciones favorables se celebraban los ritos solemnes. Esos ritos iban acompañados de muchos gestos peculiares y fantásticos, como saltos, aplausos, postraciones, gritos fuertes y, con frecuencia, exclamaciones ininteligibles. Se utilizaban sacrificios y ofrendas quemadas para propiciar a los poderes superiores, pero nuestro conocimiento de los ritos mágicos practicados por ciertas naciones orientales, con la única excepción de los judíos, es extremadamente limitado. Todos los libros que se dice que se escribieron sobre el tema han sido barridos por el torrente del tiempo. Sin embargo, sabemos que los profesores entre los caldeos se dividían generalmente en tres clases: los ascaphim, o encantadores, cuya función era eliminar los males presentes y evitar los futuros; construir talismanes, etc. Los Mecaschephim, o magos, propiamente dichos, que estaban familiarizados con los poderes ocultos de la naturaleza y el mundo sobrenatural; y los chasdim, o astrólogos, que constituían, con mucho, la clase más numerosa y respetable. Y de la asamblea de sabios celebrada con motivo del extraordinario sueño de Nabucodonosor, parece desprenderse que Babilonia también tenía sus oneirocritici, o intérpretes de sueños, una especie de adivinos que, de hecho, existían en casi todas las naciones de la antigüedad.
Al igual que los astrólogos caldeos, los magos persas, de quienes deriva nuestra palabra «magia», pertenecían al sacerdocio. Pero el culto a los dioses no era su principal ocupación; también eran grandes expertos en las artes. A la adoración de los dioses y al ejercicio de la medicina y la magia natural, añadían una supuesta familiaridad con poderes superiores, de los que se jactaban de derivar todo su conocimiento. Al igual que Platón, que probablemente asimiló muchas de sus nociones, enseñaban que los demonios ocupaban un rango intermedio entre los dioses y los hombres; que ellos (los demonios) presidían no solo las adivinaciones, los augurios, los conjuros, los oráculos y toda clase de magia, sino también los sacrificios y las oraciones, que en nombre de los hombres se presentaban así y se hacían aceptables para los dioses. De hecho, la austeridad de sus vidas estaba bien calculada para reforzar la impresión que su astucia ya había causado en la multitud y preparar el camino para cualquier impostura que pudieran practicar posteriormente.
Conocemos menos la magia india que la practicada por cualquier otra nación oriental. Sin embargo, se puede deducir con bastante razonabilidad que era muy similar a la que se tenía en tan alta estima a los magos en general, aunque estos estaban excluidos, por ser seres de naturaleza demasiado sagrada, de los acontecimientos ordinarios de la vida. Sus brahmanes, o gimnosofistas, eran considerados con tanta reverencia como los magos, y probablemente eran más dignos de ella. Algunos de ellos vivían en los bosques y otros en las inmediaciones de las ciudades. Su destreza en la medicina era grande; el cuidado que ponían en educar a los jóvenes, en familiarizarlos con sentimientos generosos y virtuosos, les granjeaba un honor especial; y sus máximas y discursos, tal y como los han registrado los historiadores, demuestran que estaban muy acostumbrados a la reflexión profunda sobre los principios de la política civil, la moral, la religión y la filosofía.
MAGOS JUDÍOS.
En cuanto a los magos judíos, Lightfoot demuestra en que, tras su regreso de Babilonia, habiendo abandonado por completo la idolatría y ya sin el don de la profecía, se entregaron gradualmente, antes de la llegada de nuestro Salvador, a la brujería y la adivinación. El Talmud, aún considerado con una reverencia que raya en la idolatría, abunda en instrucciones para la debida observancia de ritos supersticiosos. Después de que su ciudad y su templo fueran destruidos, muchos impostores judíos fueron muy apreciados por su supuesta habilidad en la magia; y con el pretexto de interpretar los sueños, tenían oportunidades diarias para practicar los fraudes más vergonzosos. Muchos rabinos eran tan versados en la escuela de Zoroastro como en la de Moisés. Prescribían todo tipo de conjuros, algunos para curar heridas, otros contra la temida mordedura de serpientes y otros contra robos y encantamientos. Sus adivinaciones se basaban en la influencia de las estrellas y en las operaciones de los espíritus; aunque, a diferencia de los magos caldeos, no consideraban a los cuerpos celestes como dioses y genios, les atribuían un gran poder sobre las acciones y opiniones de los hombres.
Los ritos mágicos de los judíos se realizaban, y de hecho aún se realizan, principalmente en diversas ocasiones importantes, como el nacimiento de un niño, los matrimonios, etc. En tales ocasiones se supone que los espíritus malignos están más activos de lo habitual en su maldad, que solo puede contrarrestarse con ciertos encantamientos. Creen que Lilis hará que todos sus hijos varones mueran al octavo día después de su nacimiento; las niñas, al vigésimo primero. Los siguientes son los medios adoptados por los judíos alemanes para evitar esta calamidad. Dibujan flechas en líneas circulares con tiza o carbón en las cuatro paredes de la habitación en la que tiene lugar el parto, y escriben en cada flecha: ¡Adán, Eva! ¡Haced que Lilis se vaya! También escriben en ciertas partes de la habitación el nombre de los tres ángeles que presiden la medicina, Senai, Sansenai y Sanmangelof, según la manera que les enseñó la propia Lilis cuando albergaba la esperanza de hacer que todos los judíos se ahogaran en el Mar Rojo.
Josefo, el historiador de los judíos, no admite un origen tan antiguo de la magia entre ellos, como hacen muchos escritores judíos. Él considera a Salomón como el primero en practicar un arte tan poderoso contra los demonios; y afirma que el conocimiento de este arte le fue comunicado al príncipe por inspiración directa. Este último, continúa el historiador, inventó y transmitió a la posteridad en sus escritos ciertos conjuros para la curación de enfermedades y para la expulsión y destierro perpetuo de los espíritus malignos de los cuerpos de los poseídos. Según su descripción, consistía en el uso de una determinada raíz, que se sellaba y se mantenía bajo la nariz de la persona poseída; a continuación, se pronunciaba el nombre de Salomón, junto con las palabras prescritas por él, y el demonio se veía obligado a retirarse inmediatamente. Ni siquiera duda en afirmar que él mismo ha sido testigo ocular de tal efecto producido en una persona llamada Eleazar, en presencia del emperador Vespasiano y sus hijos. Esta relación no nos sorprende si tenemos en cuenta la arraigada malignidad que los judíos profesaban hacia la religión cristiana y el intento de este escritor de valorar los milagros de nuestro Salvador atribuyéndolos a la influencia mágica y presentándolos como fáciles de realizar para todos aquellos familiarizados con las ciencias ocultas.
Son innumerables los recursos que contiene la Cábala para evitar posibles males, como la peste, las enfermedades y la muerte súbita. Indica cómo seleccionar y combinar algunos pasajes de las Escrituras, que se cree que hacen visibles a los seres sobrenaturales y producen muchos efectos maravillosos y sorprendentes. Las maravillas más famosas se han logrado mediante el nombre de Dios. La palabra sagrada Jehová, cuando se lee con puntos, es multiplicada por los doctores judíos en doce, cuarenta y dos y setenta y dos letras, con las que se componen palabras que se cree que poseen energía milagrosa. Con ellas, dicen, Moisés mató a los egipcios; con ellas Israel se salvó del ángel destructor del desierto; con ellas Elías separó las aguas del río para abrir un paso para él y Eliseo, y con ellas se ha afirmado de forma tan atrevida y descarada que nuestro bendito Salvador, el Hijo eterno de Dios, expulsó a los espíritus malignos. El nombre del diablo se utiliza igualmente en sus artilugios mágicos. Las cinco letras hebreas que componen ese nombre, , constituyen exactamente el número 364, uno menos que los días del año completo. Pretendían que, debido a la maravillosa virtud del número
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